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			¿Qué significa ser madre soltera por elección?

			Para aclarar conceptos, quiero empezar este libro dejando claro que, para mí, ser una madre soltera por elección (MSPE)* es aquella mujer que, a pesar de no tener pareja, elige ser madre, ya sea por reproducción asistida, a través de un donante conocido o por adopción. Por lo tanto, no se «encontró siendo madre», no se quedó embarazada ni el hombre decidió no involucrarse. Es, en cambio, fruto de una decisión personal que tiene en cuenta sus circunstancias vitales.

		

	
		
			Introducción. ¿Qué necesitas para lograr tu objetivo?

			Estás considerando seriamente empezar este proceso, que sabes que es complicado y sobre el que, además, debes haber meditado mucho. Pero es tu sueño, tu proyecto de familia, así que estás dispuesta a luchar por él. Sin embargo, antes de que te lances quiero que tengas claras las tres características que, a mi parecer, son imprescindibles para lograrlo con éxito:

			
					
Fuerza mental: siempre digo que hace falta, y mucha, para ser madre soltera. De hecho, creo que ahí está la clave. Te cueste más o menos tomar la decisión y compartirla con tu círculo, se te resistan más o menos los tratamientos o la adopción, lo que viene una vez que el niño ha nacido es lo que de verdad te requerirá mucha fuerza mental. Tanta, en realidad, que a veces puede llegar a superarte.

					
Organización: en general, las mujeres que tomamos esta decisión somos organizadas por naturaleza. No me refiero, sin embargo, a que nuestra casa esté mejor o peor o a que controlemos todos los aspectos de nuestro día a día. Lo que ocurre es que tenemos una gran capacidad mental para ver nuestra vida en su globalidad, lo que nos permite organizarnos de una manera increíble. Así, cuando ocurren situaciones inesperadas (que siempre ocurren), nos cuesta bloquearnos y tiramos, en cambio, de nuestra siguiente característica: los recursos.

					
Recursos: como decía, somos mujeres de recursos, créeme. Pero no me refiero tanto a los económicos, sino a los importantes, los mentales. Es habitual que esta habilidad ya «nos venga de fábrica», aunque va a más cuando iniciamos el proceso nosotras solas; verás cómo te sorprenderá. No tengas miedo; si estás aquí, significa que esta característica es inherente a ti. Aunque te parezca imposible, lograrás trabajar a pesar de que tu hijo se ponga enfermo; buscarás cómo gestionarlo, te moverás y al final encontrarás el modo. De hecho, serás capaz de sacar adelante situaciones con las que personas en pareja muchas veces se bloquean.

			

			Por eso, con este libro quiero darte ideas, mostrarte posibles caminos, resolverte dudas y ayudarte a organizar y a planificar el proceso. Mi deseo, pues, es que estas páginas se conviertan en una guía que te acompañe durante todo este proceso. Asimismo, quiero compartir contigo mi historia desde el momento en el que tomé «la gran decisión», e intercalaré mi relato personal en medio de la «teoría». Quizá te sientas identificada con algunas partes de mi experiencia y, si no es así, seguro que te ayudará ver que otras han recorrido el mismo camino que se abre ahora ante ti.

		

	
		
			
				1.
				Tomar la decisión y afrontar el duelo por la familia tradicional
			

			Muchas de nosotras crecimos pensando en que llegaría un día en que un apuesto caballero se uniría a nuestras vidas para siempre y formaríamos una bonita familia, feliz y numerosa. Sin embargo, el tiempo fue pasando y las personas que encontramos (ya fueran hombres o mujeres) y con las que tuvimos relaciones más o menos largas no eran como habíamos soñado. No apareció ese maravilloso ser que iba a encajar con nosotras, esa persona que estábamos convencidas de que lo cambiaría todo.

			Así, en esa espera, llegamos a los treinta y cinco o treinta y siete años; algunas tienen tanta paciencia que ¡incluso esperan hasta los cuarenta años! Pero llega un momento, ya sea antes o después, en que te das cuenta de que lo del príncipe o la princesa azul ¡era un timo!

			
				¿Dónde está? ¿Se lo ha quedado alguien? ¿Quién se ha comido mi media naranja? ¡Que me la devuelva!

			

			Entonces, hacia los treinta y tantos, empezamos a sentir un pellizco en el estómago. Cada vez que vemos a un niño o una niña sentimos en lo más hondo de nosotras que queremos un hijo en nuestra vida. «Por favor, necesitas emparejarte ¡YA! para poder tener esa familia que deseas», nos decimos.

			De ese modo, cada nueva persona con la que empiezas una relación se convierte en el futuro padre o madre de tus hijos, algo que el otro ni siquiera sospecha. Casi sin querer, al poco de empezar a salir con alguien, te encuentras preguntándote: «¿Cómo sería tener un hijo juntos?». Y, claro, eso conlleva presión y unas altas expectativas en la pareja, y, cuando lo que creías que podía ser «la gran oportunidad» termina, sientes una inmensa tristeza.

			Lo que ocurre es que has incluido en la posible aventura de tu maternidad a alguien que ignora por completo tu fantasía. Porque, por supuesto, ni te planteas tenerlo sola; tan solo esperas encontrar pareja y, entonces, tener un hijo. Sin embargo, no te das cuenta de que, si ese al que consideras «el padre de tus hijos» se enterara de lo que te pasa por la cabeza, posiblemente saldría corriendo, asustado por tus planes.

			Pero los años siguen pasando… Treinta y seis, treinta y siete, treinta y ocho…

			Cada vez estás más agobiada, porque ¡ahora ya sí que no te salen las cuentas! Y empiezas con los bucles mentales:

			
				Unos meses para encontrar a alguien, un par de años para asentar la relación, el embarazo… ¡Socorro! Tendré unos cuarenta años…, ¿y si queremos aumentar la familia? ¿Qué hago?

			

			Durante ese tiempo, ves a las mujeres a tu alrededor emparejarse —ya sea con más o menos acierto—, pero nunca eres una de ellas. Tienen hijos y, al cabo de unos años, algunas siguen felices con esas parejas mientras que otras ven que su ideal de familia se rompe, y muchas de ellas acaban separándose. Esto, que he resumido tan simplemente, encierra mucho dolor, muchas lágrimas, muchas decepciones.

			¡La vida se vive en pareja!, como nos dicen en todas partes. Solo así tiene sentido. Además, el buen amor es maravilloso, ¿verdad? Sin embargo, cada vez hay más mujeres que deciden no esperar a nadie para ser madres. Muchas toman la decisión alrededor de los treinta años, otras lo hacen incluso antes. Deben lidiar, además de con la expectación habitual, también con la extrañeza que provoca en los demás haber decidido ser madres solteras tan jóvenes. A pesar de eso, lo tienen muy claro, y creen que se puede invertir el orden clásico de la ecuación familiar: primero pueden venir los hijos y más tarde, si aparece, la pareja.

			La gran ventaja de estas mujeres frente a las que lo deciden más tarde es que, al ser jóvenes, en general tienen una mejor salud y son más fértiles. Por ello, si optan por la reproducción asistida, habitualmente necesitan pocos tratamientos para lograr que un embarazo llegue a término. Y digo «habitualmente» porque, cuando se empieza un proceso de fertilidad, nunca se saben las sorpresas que nos podemos llevar, tengamos la edad que tengamos.

			También hay algunas mujeres que, por duro que parezca, deciden terminar una relación para tener solas el hijo que desean, ya que para su pareja nunca es el momento. Para ellas, es habitual que la edad sea un factor importante en la decisión, a la que llegan tras un largo tiempo de negociaciones fallidas.

			El duelo

			Antes de empezar con los tratamientos de reproducción asistida o el camino de la adopción, creo que es fundamental transitar el duelo por la familia convencional que no tendremos, o, al menos, no de momento. Es posible que más adelante encontremos a alguien con quien queramos iniciar una relación de pareja e incluso con quien decidamos vivir. Sin embargo, debemos tener muy claro que nunca será el padre biológico de los hijos que hemos tenido como madres solteras.

			Y es que, si no creemos de verdad en el modelo de familia que vamos a construir, siempre echaremos de menos tener a alguien a nuestro lado con quien compartir todas las etapas de este proceso. En este sentido, es muy diferente pensar sencillamente que habría sido bonito y enriquecedor vivirlo en pareja, que permitir que el hecho de ser madres solteras nos haga sufrir.

			Debemos ser conscientes de que, si nosotras lo pasamos mal por no contar con una pareja, nuestros hijos sin duda sufrirán por lo mismo; porque, lo queramos o no, los hijos aprenden a través del ejemplo. Aunque tengo que decirte que esto solo funciona en una dirección. Así, a pesar de que lo hayas trabajado, hayas hecho el duelo y estés en paz con tu decisión, no hay garantía de que tus hijos lo acepten igual de bien. Indudablemente, es el mejor punto de partida; luego ellos tendrán que transitarlo a su manera, y tú estarás ahí para acompañarlos.

			
				Ten siempre presente que la pareja «perfecta» puede llegar o no, puede tardar más o menos. Pero no puedes esperar indefinidamente a tener hijos, ya sean biológicos o adoptados. Por ello, dejar pasar un año tras otro mientras esperas a que aparezca esa persona especial puede obligarte a renunciar a tu sueño.

			

			No obstante, no se trata de que al primer anhelo de maternidad te lances de cabeza al proceso de tener hijos sola. Un proyecto así necesita un buen plan, y tienes que estar en las mejores condiciones, tanto emocional como económicamente. Aunque tengas muchos amigos y familiares o cuentes con apoyo profesional, al final, tú tendrás toda la responsabilidad sobre tu familia. Por tanto, date el tiempo que consideres necesario para cuestionarte esta decisión y para poder decir adiós a tu príncipe o princesa azul si eliges este camino.

			Serás una mujer que tiene un hijo sin estar en pareja; sola, pero a conciencia. ¡Demasiado para muchos! Sin embargo, para ti nunca debe ser demasiado, debes estar preparada. Por ello, independientemente de lo que te haya traído hasta aquí, solo lo conseguirás si te has enfrentado al duelo por la familia «tradicional». Está claro que ser madre soltera por elección, sin un hombre o una mujer al lado, supone un cambio de paradigma muy grande al que la sociedad aún trata de acostumbrarse. Así, es mejor no confiar en que está todo hecho.

			¿Cuál es la edad límite para empezar?

			En España, las clínicas privadas de fertilidad llegaron a un consenso generalizado para no hacer tratamientos de fertilidad a mujeres de más de cincuenta años, pues se considera que es la edad de la menopausia. No obstante, si la paciente inició el tratamiento unos años antes o, llegada a esa edad, aún tiene embriones vitrificados, en general se le deja continuar con el proceso, aunque es posible que le pidan pruebas médicas extras para determinar si en su caso todavía es viable un embarazo.

			Si, en cambio, has decidido tener a tu hijo mediante la adopción, es importante que conozcas los requisitos de edad. En España, para la adopción nacional, el Código Civil (artículo 175.1) no establece una edad máxima para el adoptante, pero sí una diferencia de edad máxima entre adoptante y adoptado: cuarenta y cinco años. Esto implica que, si deseas adoptar a un bebé o a un niño muy pequeño, tu edad será un factor determinante. Así, para adoptar a un niño de cinco años, no puedes tener más de cincuenta.

			Asimismo, dado que lo que prevalece es el interés del menor, también se tienen en cuenta otros factores, como la adopción de un grupo de hermanos o que sean niños mayores, preadolescentes o ya adolescentes. En estos casos, se puede ser más flexible con la diferencia de edad entre adoptante y adoptado después de valorar todas las circunstancias, puesto que tanto los grupos de hermanos como los niños más mayores tienen más dificultades en encontrar una nueva familia.

			
				A los treinta y cinco años, conocí a un hombre aparentemente «ideal»: un abogado cubano guapo, inteligente, emprendedor y muy apasionado. ¿Qué más podía pedir? Estaba encantada con él, tanto que me lancé a la fantasía de imaginarlo como el padre de mis hijos. ¿Y si era él?

				Durante los pocos meses en los que estuvimos juntos, cada vez que me bajaba la regla, una vocecita diabólica en mi interior exclamaba: «¡Ooooh, qué pena!». Al cabo de un tiempo rompimos y, por suerte, no me quedé embarazada. Cuando más tarde pensé en ello, me di cuenta de que a él le habría dado algo si hubiera ocurrido, y que seguramente habría sido terriblemente difícil criar juntos a nuestro hijo.

				En ese momento lo vi claro: no podía volver a incluir a otra persona en «mi» deseo loco por tener un hijo ya. Era «mi» necesidad, totalmente visceral, de tener un hijo, la presión que yo me ponía a mí misma. Y es que me acercaba a los treinta y seis años y, según la medicina, hacía años que, poco a poco, mi fertilidad iba disminuyendo.

				Y entonces, por sorpresa —hasta para mí misma—, el 1 de mayo de 2003, en un viaje en coche a Extremadura, tomé la decisión de que intentaría tener un hijo, aunque no tuviera pareja. Todavía me sorprende la claridad con la que lo vi. No era algo en lo que jamás hubiera pensado, como sí se habían planteado algunas de mis amigas. Supongo que porque siempre había pensado que encontraría a alguien, así que tener un hijo sola ni se me había pasado por la cabeza.

				Sin embargo, así ocurrió y, de algún modo, aunque pueda parecer una exageración, fue como una iluminación —esa famosa experiencia religiosa de la que tanto hablan—. Sentí euforia, alegría, excitación…, felicidad, en definitiva. Y todas estas emociones me acompañaron desde ese momento.

				¡Iba a tener un hijo! Sabía que sería capaz de hacerlo sola, a pesar de que todavía quedaba un largo camino que recorrer.

			

		

	
		
			
				2.
				Una pausa necesaria: ¿estoy realmente preparada?
			

			Bien, has decidido ser madre soltera por elección, lo tienes claro, y sientes un subidón impresionante, como si fueras un cohete lanzado hacia la Luna. Pero también sientes pánico, aunque tratas de tranquilizarte a ti misma diciéndote que es normal, estás a punto de lanzarte a una gran aventura… ¡tú sola!

			En este punto del camino, mi recomendación es que eches un poco el freno, que te detengas. Es clave que te des unos meses para reflexionar sobre tu decisión, para sopesar los pros y los contras. Necesitas madurar muy bien esa idea. Imaginarlo, planificarlo. Y, además, lo mejor es que despejes todas las dudas posibles, como por ejemplo:

			
					¿Podré yo sola con todo esto?

					¿Y si me quedo embarazada de dos bebés?

					¿Qué les diré a los demás?

					¿Soy egoísta al traer al mundo un niño sin padre?

					¿Estoy de acuerdo con el anonimato del donante? 

					¿Cómo se lo contaré al niño?

					¿Estoy preparada para una maternidad no convencional?

					¿Cómo nos verá la gente desde fuera?

			

			El objetivo es no llegar a los tratamientos, al positivo, al nacimiento del niño o al momento de recogerlo, cuestionándote por situaciones que tendrías que haber resuelto ya. Todavía me sorprende que, en el grupo de Facebook de la Asociación Madres Solteras por Elección, haya mujeres que nos piden información… una vez que ya han tenido al niño o porque este ya tiene dos años y empieza a preguntar por su padre. Quieren saber qué deben contarles y cómo hablar de ese tema con ellos. Y yo solo me pregunto: «¿Ahora?».

			Es evidente que es mejor ahora que nunca, pero, a mi entender, es demasiado tarde. No puedes traer al mundo tú sola a una criatura sin haber reflexionado antes sobre todo lo que conlleva; es tu base, los cimientos sobre los que crearás a tu familia. Yo también pasé por ahí, así que te entiendo perfectamente y empatizo contigo, pero me parece importante insistir en que no podemos dejarnos cegar por nuestro deseo de ser madres. Y digo «cegar» porque es exactamente así: una vez que tomamos la decisión, ya no existe nada más en el mundo. Sin embargo, hoy en día podemos acceder fácilmente a mucha información, y ya hay muchas mujeres que hemos abierto el camino a las que llegáis. De modo que leed, consultad, asesoraos, empapaos de información antes de lanzaros a la piscina.
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TODO LO QUE NECESITAS SABER
PARA SER MADRE SOLTERA POR ELECCION





